Semana 31.- 4 Jueves

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (14,7-12):

Ninguno de nosotros vive para sí mismo ni muere para sí mismo: si vivimos, para el Señor vivimos, y si morimos, para el Señor morimos. Por lo tanto, ya sea que estemos vivos o que hayamos muerto, somos del Señor. Porque Cristo murió y resucitó para ser Señor de vivos y muertos. Pero tú, ¿por qué juzgas mal a tu hermano? ¿Por qué lo deprecias? Todos vamos a comparecer ante el tribunal de Dios, como dice la Escritura: Juro por mí mismo, dice el Señor, que todos doblarán la rodilla ante mí y todos reconocerán públicamente que yo soy Dios. En resumen, cada uno de nosotros tendrá que dar cuenta de sí mismo a Dios.


Sal 26. 1. 4.- 13-14

R/. El Señor es mi luz y mi salvación

El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién voy a tenerle miedo? 
El Señor es la defensa de mi vida, 
¿quién podrá hacerme temblar? R/.

Lo único que pido, lo único que busco 
es vivir en la casa del Señor toda mi vida, 
para disfrutar las bondades del Señor 
y estar continuamente en su presencia. R/.

Espero ver la bondad del Señor 
en esta misma vida. 
Ármate de valor y fortaleza 
y confía en el Señor. R/.

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (15,1-10):

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharle. Y los fariseos y los escribas murmuraban entre ellos: «Ése acoge a los pecadores y come con ellos.»
Jesús les dijo esta parábola: «Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras la descarriada, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, se la carga sobre los hombros, muy contento; y, al llegar a casa, reúne a los amigos y a los vecinos para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la oveja que se me había perdido." Os digo que así también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan convertirse. Y si una mujer tiene diez monedas y se le pierde una, ¿no enciende una lámpara y barre la casa y busca con cuidado, hasta que la encuentra? Y, cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: "¡Felicitadme!, he encontrado la moneda que se me había perdido." Os digo que la misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por un solo pecador que se convierta.»

                                                        COMENTARIO
Pablo no niega que existan diferencias entre los cristianos. Pero la mutua tolerancia resulta necesaria porque todos son cristianos y como tales pertenecen a Cristo. Mientas exista ese lazo de sumisión a Cristo como Señor de todo, ningún cristiano puede, sin usurpar los derechos de su Señor, permitirse condenar a otro servidor que pertenece a Cristo tanto como él mismo.

En 1a vida y en 1a muerte somos del Señor

Hemos sido comprados a un alto precio, el de la sangre de Cristo. Estábamos en deuda con Dios y Jesús ha pagado con creces. Desde ese momento dejamos de pertenecer al mundo de las tinieblas, para pasar a las regiones de la luz. Rompimos las cadenas que nos esclavizaban al demonio, para conseguir la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Esta realidad ha de estar siempre viva en las obras y en las palabras del cristiano. Lo contrario sería volver a la esclavitud, perder otra vez la libertad que con tan gran sacrificio Jesús, nuestro Dios y Señor, nos ha conseguido.

Lo primero que llama la atención, en este evangelio, es el hecho de que la gente más despreciada por la religión de aquel tiempo, era precisamente la gente que se acercaba a Jesús. Y, sobre todo, la gente con la que Jesús compartía mesa y mantel. O sea, Jesús convivía con aquella clase de individuos y con ellos compartía su vida. Por eso daba que hablar y escandalizaba a los piadosos y observantes. La gente "intachable" no suele soportar a los "perdidos". 

Si Jesús se portaba de aquella manera con la gente más despreciada, eso nos viene a decir que es Dios el que se comporta exactamente así con los pecadores y escandalosos. Lo cual no nos cabe en la cabeza a muchos que nos vemos como los fieles seguidores de Jesús. Y es que Dios, el Padre de Nuestro Señor Jesucristo, es tan desconcertante como lo fue el mismo Jesús de Nazaret. El Dios, que se nos da a conocer en Jesús, es de tal calidad y tiene tal sintonía con todo lo humano,que no puede pasar sin uno de sus hijos, sea quien sea, cuando se le extravía, cuando anda como un perdido.

Si algo queda claro, en estas parábolas, es que Dios no "castiga" a los perdidos, sino que los "busca". Y cuando los encuentra, no les pide cuentas, ni les reprocha nada, y nada les echa en cara.
 Dios es como un buen pastor que no da nunca nada ni a nadie por perdido. Cuando nos alejamos de él, se alegra al volvernos a encontrar. Se alegra cuando volvemos al redil y nunca deja de buscarnos. Con estas parábolas, Jesús nos  explica y desvela cómo es el verdadero rostro de Dios y, de paso, el ideal humano al que estamos llamados. El Dios que se nos revela en Jesús no es un Dios despreocupado e indolente, sino ese Dios-amor que nos busca y se desvela por nosotros; que pone pasión en buscarnos porque le importamos. 

También se destaca en ambas parábolas  la alegría del encuentro y del hallazgo que Jesús subraya y propone como novedad cristiana: el discípulo de Jesús ha de mezclarse con los pobres, integrarse entre los pecadores, convivir con los excluidos. Cuanta mayor sea la separación entre él y ellos, más etérea es la encarnación cristiana de su vida.

Hoy somos nosotros invitados a encontrar en esta forma de ser de Dios la nuestra y a no dar nunca a nadie por perdido. Todos tenemos un lugar en el corazón de Dios y Él no quiere que nadie se pierda de su mano.

